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H IM S T E filO  DE R E Ü C IO X E S IM E R IO B E S 1 ESTERiORES.

E l  E x m o .  S r .  p r e s id e i i le  ¡u t e r in o  d e  la  r e p ú b l ic a  se  lia  

s s rv id o  d i r i g i r m e  c l  d e c re to  q u e  s ig u e ;

“ P e d r o  M a r ia  A n a y a ,  g e n e r a l  g r a d u a d o  d e  b r i g a d a ,  y  

p re s id e n te  ¡u t e r in o  d e  la  re ^ iú b lic a  m e x ica n a^  á  lo s  h a b it a n ­

tes d e  e l la ,  s a b e d : Q u e  e n  c u m p lim ie n to  d e l  a r t ic u lo  9 8  d e  

la con stitu c ión ^  y  c o n fo rm e  á  lo  d isp u e s to  en  e l d e c re to  d e  

9  d e  N o v ie m b r e  ú l t im o ,  e l d ia  d e  m a ñ a n a  se  e n c a r g a r á  d e l  

s u p re m o  p o d e r  e je c u t iv o  d e  la  r e p ú b l ic a ,  e l E x m o .  S r .  m i ­

n is tro  d e c a n o  y  p re s id e n te  d e  la  s u p r e m a  c o rte  d e  ju s t ic ia  D  • 

M a n u e l  d e  la  P e ñ a  y  P e ñ a .

P o r  la u to  in an d o  se im p r im a ,  p u b liq u e ,  c i r c u le ,  y  se le  

d é  e l d e b id o  c u m jd iin ic D to . Q u e r é t a r o ,  E n e r o  s ie te  d e  m il 

o ch o c ien to s  c iin rc iiLa  y  o d i o . — P e d ro  M in ia  A n a ja .— A

D .  José M a r ia  D u i a u . ”

Y  lo  c o m u n ic o  á  V .  p a r a  su  c o n o c im ie n to  y  fin es  c o iis i-  

g iiieu te s .

D io s  y  l ib e r t a d ,  Q u e ré t a r o ,  E n e r o  7  d e  1 8 4 8 .— José M a ­

ría Duran,

E l  presidente p rov is ion a l de la  fíepñb lican  sus coneindadaiios.

M evicanos: en la m as trem enda situación en que  jamas se haya vis­

to la repúb lica , rae h a llo  de nuevo en la necesidad de e jercer p ro v i­

sionalmente el suprem o poder e jecutivo nacional, com o m inistro de ­

cano y p residente Je  la  suprem a corte  do justicia. L os uiistuos títu­

los que legitim aron mi p rim era  adm inistración pruvisional, me au ­

torizan ahora para  ejercer por poco  tieuipu la presidencia do la re ­

pública. L a  constitución me llam a a un puesto rodeado actualm en­

te de dificu ltades y  pe lig ros, y  Dios sabe ciiaii vivam ente deseo b a ­

jar de  e l, cuando baya  cum plido  cl sagrado deber de reun ir a l con­

greso nacional, depnniendü en sus manos la autoridad que  p asagera - 

niente ejerzo. L a  representatiou  nacional se reun irá , á pc.sar de lo­

dos los obstáculos y  dificu ltades qne actualm ente presentan  para  su 

iuslalacion, las form idables circunstancias á que  ha llegado  la re p ú ­

blica; po rque  todos esos obstáculos los a llanará e l patriotism o de  los 

representantes de  la nación, y  e l em peño v buena fe con que el go ­

bierno v a  á ace lerar á to<ia costa la reunión de las cám aras. Im po ­

sible es que b av a  uno solu de los .-eñures representantes de  la re p ú ­

b lica, qu e , recib iendo del erario  los recursos necesarios para  su v ia - 

ge y  residencia en esta c iudad . S e  rehúse á  concurrir a l congreso y  

abandone su patria  en estos dias de  coiillicto, en estos dias de  iiifo r- 

tunio que hem os alcanzadu. Im posib le  es, tam bién, que los g rh ier-

‘ nos de  los estados se nieguen a cooperar con todos sus esfuerzos á  la 

; instalación de  un congreso, en cuya sabiduría  están ahora dcposita- 

[ das las esperanzas de los pnchlus.

M evicanos; el cuadro que presenta la rapúhlica , es verdaderam en­

te h o rr ib le , y  el corazon se despedaza a l contem plarlo . A lgu n os de  

j los e.stadosy territorios de  la federación están invadidos; nuestros 

puertos b loqueados y  el contrabando aniquila por todas partes las 

rentas públicas. O tro s estados, lib res  aún de la invasión, se p repa ­

ran  para  resistir á ella , sacrificándolo Codo á la dignidad y  buen nom­

b re  de  la repúb lica . En  ias fronteras, los bá rbaro s  devastan  el pais. 

E n  algunos estados fronterizos se traman sordam ente proyectos de  

agregación  á K o rte -A m árica . En la  cap ita l, donde llamea el p abe ­

llón  am ericano, se maquina tra idoram enle contra la nacionalidad del 

pais. A l l í  a lgunos m exicanos, a quienes la  posteridad llenará de exe­

cración , se disputan el podor, se usurpan la autoridad m unicipal, se 

ap o d e ran d o  los escasos recursos de  la  desdichada c iudad , y buscan  

. apoyo  para  sus crim eues en la fuerza dcl invasor. E n  medio de  tan 

eslraord iiiarias y  tristes circunstancias, cl gobierno, po r una p ar le , 

debe  e v ita rá  toda costa la ocupación m ilitar de  los estados que aun 

no lian sido invadidos, y  la evitará aun cuando para  ello sea necesa­

r io  p erder por m ucho tiem po toda e.speranza de  paz y  p ro longar in- 

defiiiiilamente una gu e rra , que  la nación ha sostenido años ha sin for­

tuna, p r ro  á  costa de grandes esfuerzos y  cruentos-sacrificios, que 

calificará la im parcialidad de las naciones. So lo, y  sin apoyo  de nii>  

guiia otra potencia, M éxico ba com batido en esta gu e rra , en la que  

eutró  la iiariou con in ferioridad  de medios y  recursos con respecto  

á su enem igo, p e ro  con el apoyo de una justicia iucontestable. E l go - 

b ieruo  conoce, pues, y  licuara cum plidainenle sus deberes parZ cuu 

los estados aun no invadidos. P e ro  debe atender tam bién á  los in­

tereses de  los estados y  poblaciones qu e  su fren  acCnaliiienle la cal­

cu lada opresiou de  los invasores. E l  g o b i-rn o  no puede abandonar 

á esas poblaciones á  su triste destino, iio puede  ve r con indiferencia  

los atroces sufrim ientos de  que p o r  tanto tiem po bau  sido víctimas, 

DO puede  o lv idar qne están espuestas a las represalias del enemigo. 

C ada  dia que  se p ro longan  los padecim ientos de  esas polilaciones, es 

uu nuevo tuniieiilu  para  lui corazon; cada nueva calam idad que el 

invasor liace pesar sobre ellas, exacerba mi do lo r y  av iva  en mi a l­

ma el deseo Je  poner un lén n ino  á  una situarion tan lam entable. 

L a  paz seria esc lérm iiio ; y o  estaré siem pre dispuesto á hacer la 

paz , aunque sea con grandes sacrificios; pero  lo  estoy igualm ente  

á que c iitiuúe la gu e rra , si p a ra  hacer la  paz se bau  de im poner 

condiciones'iiinosas p ara  e l pais, ó  si se lia de ex ig ir a' M éxico el 

sacrificio de sn honor, e l sacrificio de su dignidad como nación, que  

y o  debo  sostener á luda costa.

Mevicano.s. ni Ja paz ni la guerra  pueden hacerse con buen éxito, 

sin la u m o nde  todos ios esfuerzos, sin c) sacrificio de  todas la sam b i-  

ciunes, sin U  concordia de todos tos corazones qu e  am an á su pais. 

L a  patria  de  M orelos, de H ida lgo  y  de I lu rb id e , puede  perecer con 

g lo r ia , si la gu erra  se p rolonga y  si la fortuna nos es ingrata todavía

en las batallas; p e ro , |por D ios! que no perezca en la anarqu ía; qu e  

DO m uera la  república  devastada p o r  el vandalism o del invasor, y  

despedazada por la discordia. Q ue  los representantes del pueblo  

vengan á sa lvarla ; y o  los llam o, a' nom bre  de la patria  m oribunda, 

y o  los con juro p o r  e l honor de in  pais, p o r  los sagrados ntereses de  

esta nación desdichada, p o r  la g lo ria  de  nuestros antepasados, y  por 

el po rven ir de nuestros hijos; Jos con ju ro  p o r  nuestra re lig ioa  y  por 

nuestras creencias, po r cuanto hay  de mas amado en nuestro cora­

zon, para  que vengan á decid ir de  la  suerte de  M éx ico , de  la  suerte  

de  un p u eb lo  que los ha honrado con su  elección en los días solem ­

nes de su  infortunio y  desventura, p o rq u e  nunca es mas honroso ser­

v ir  i  la  patria , como cuando el p e lig ro  es g ran de , trem endas las d i» 

ficultades de  la  situación, heroicos los efuerzos que ella  dem anda, j  

los sacrificios que el am or de la patria  hace necesarios.

G efes , oficiales y  soldado» del ejército: sé m uy bien p o r  cuanto* 

m edios se trabaja en seduciros para  una traición que seria un go lpe  

m ortal para  la  repúb lica ; p e ro  sé U m bien  que vosotros no queréis  

y a  ser instrum entos ciegos de  las facciones, ni d erram ar vuestra san­

g re  para  e levar á los am biciosos opresores de  vuestra  patria . M e  

eu lrego , pues, confiadam ente, «v u e s t r a  lea ltad, a  vuestro  va lo r y  

patriotism o. N o  m e d istraerá  ya  de las penosas táreos de  la adm i­

nistración el pensam iento d é la s  sediciones y  reviie ilas, y  me ocu­

para' solo el p e lig ro  com ún del pa is, y  la  necesidad de sa lvar á toda 

costa la nacionalidad de M éxico . E n tre  tanto, vuestra suerte y  b ien ­

estar serán uno de los mas p re feren tes objetos del gobierno.

Com patriotas; encargándom e del gob ierno  provisional de  la repú ­

b lica, b e  cum p lido  con mí d ebe r, y  m i conciencia está tranquila . 

C u m p iiJ a L o ia v o so lro s  con la  obligaciou de apoyar á un gobierno  

que aspira á  hacer el b ien , que  qu iere  ser recto, justo, to lerante con  

las opiniones, económ ico, y  sobre  lodo, lega l, porque  no tiene otro  

título qu e  el que  le  da la  constitución. S i los facciones U  destrozan, 

eonsumarán la ruina de la patria .

' Q ueré taro , E n ero  8 de 1818 .— Manuel de ¡a Peña y  Peña.

(Correo Nacional.)
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N o  perd ió un instante en im lajfar cuáles eran sus 

circunstancias, sus recursos, dóiiile vivía, cóm o se 

llamaba, de quién dependía; en fin, adquirió al rao- 

Dieuto todas las noticias necesarias para poner en 

ejecución su proyectado ataque. N o  le fué muy d i­

ficultoso encontrar en la perversidad y  cod icia  de 

la  tia una disposición estraordinaria á servirle, y  si 

iiü hubiese sido p o r  un e fec to  de la perspicacia y  

prudencia de la virtuosa A d ila , es muy factib le hu­

biese caido en e l inicuo la zo  que se le  armaba.

C onociendo ella  la  vehem encia de mis pasiones, 

y  la fogosidad de mi carácter, me ocultó al princi­

p io  las infames miras que conducian ai gobernador 

á BU casa; pero obligada al fin por lo  com prom etido

(le su s.iiuu iüii á decla iárm elo, me rogó  la  marcase 

, 11 ino lo con que dcbia manejarse en este asunto, 

í Es (iidci! ¡tiiilarov lo que y o  sentí en aquel niomen- 

; lo  a jioderado de los ze los ; so lo  sé deciros, que si en 

: el acto  se hubiese jtresentado el gobernador, indu- 

I dablem ente hubiera caído á mis piés, sac rificado por 
e l filo de mi alfanje,

i  Tranqu ilizado  algún tanto por las reflexiones y 

prom esas de rni amada, la manifesté que el mejor 

m edio que hallaba para cortar de raiz aquel com- 

Itromiso, era el que nos casásemos inmediatamente, 

para lo  que y o  sin dem ora alguna soücitaria del ino- 

niirca la licencia nece.saria. tínagenada A d ila  y  fue­

ra de sí con la lisongera esperanza, ó por m ejor de- 

: cir, certeza  de ser prontam ente mi esposa, se arro­

ja  á mis brazos, y  cuando y o  recib ía en mis lábios 

c l néctar delicioso que destilaban los suyos, y  de cs- 

; te m odo apuraba con ánsia la  copa del p lacer y  g o ­

zaba los hechizos del deleite, entra apresuradamen- 

, te lu tia  acompañada del gobernador y  nos sorpren­

den en aquella actitud amorosa.

; A d ila  cae sin conocim iento á impulsos de un des­

Guidd l a j an ,  Dieíecnl>r« 4  de

lII .tB A JO  E L  A C T U A L  M IN IS T E R IO II!

T re s  m eses van  á  cu m p lirse  d esd e  el d ia  m a lh ad ad o  en que  el 

p abe lló n  d e l in v a so r  flam ea  en la s  cú p u la s  de  la  h erm o sa  c ep ita l, 

p e r la  la  m as p rec io sa  d e l con tinen te  de  C o lon . T re s  m eses tam ­

b ién  van  á  h acer desde  q u e  tos n u evo s  d irecto res d é la  cosa p ú b li­

c a  echando  so b re  sus h o m bro s  toda  la  re sp o n sa b ilid a d , tom aron  

e l tim en  del estado q u e  d e ja  el c ap ila n  patrio ta  y  d esg rac iado  qu o  

IroL-aba e l m an d o  p o r  la  e sp ad a  d e l g u e r re ro  y v o la b a  so b re  

P u e b la  á p e le a r  con  cl in v aso r . L o s  n uevos func ionario s  pon ién - 

d o seá  la  c ab eza  de  la  re p ú b lic a , com o q u e  d esa fiaban  la  pusícioa.

m ayo; ¡D ioses! esclaraa la  intrigante tia, ¿vos tra ­

ía is de vio lentar á mi sobrina? In fam e, grita  e l g o ­

bernador, echando mano á la cim itarra, arrebatado 

de có lera  á la vista del triunfo de su rival; y o  os da­

ré e l castigo que m erece tan bárbaro atentado. M o 

pongo en defensa á fin de evitar el go lpe  d irig ido  

contra m i pecho, y  le  d igo : señor gobernador, co ­

nozco muy bien los deberes que me impone mi car­

rera: así, podéis dar gracias al carácter de ge fe  que 

os distingue; pero para lo  sucesivo os prevengo , que 

jam as volváis á visitar á esta joven , á la que desde 

' este instante debeis respetar com o á mi esposa.

! Acobardado e l gobernador se d ir ige  á la tia, d¡- 

! ciéndoia: señora, y o  me re tiro  p o r  no perderm e;

; [lero  os prom eto ba jo  m i palabra, que bien pronto 

' quedaremos ambos vengados de los atroces insultos 

í que hemos rec ib ido de este presuntuoso calavera y  

' de esa coqueta é imprudente niña. En e fec to , aquc- 

j  lia m isma noche fui arrestado, y  á los pocos dia?, 

: puesto en consejo  de guerra, se me sentencia á pre- 

I sid io durante mi vida, po r haber tirado de la  espa- 

' da contrrrun g e fe . y  por v iv ir amancebado en la cor-

Ayuntamiento de Madrid
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se m iraban  e levad o s  sob re  e lla , se repu taban  cap ares  de d om i­

n a r la  y  ostentaban su p erio rid ad  sob re  e l cau d illo  q u e  en  b reves  

d ias im p ro v isa  e jé rc ito s  y  recursos y  p resen ta  n uevos m edios de 

defensa.

E stos  fres  meses h an  co rr id o  sin em b a rgo  sin  qu e  los n uevos 

h om bres bayan  hecho cosa a lgun a de p ro vech o , l.os  cuadros da 

buenos soldados á qu e  han qu edado  redu cidos  los cuerpos d e l e -  

jé r c i lo  han sido d isem ii.ados, y  n i un so lo  re em p la zo  se lia  p e d i­

d o  para  llen a r lo s . Los  denodados o fic ia les  qu e c o m o  los d e l ba­

ta lló n  de San B las  y  o tros  p rod iga ron  su sangre é  h ic ie ron  es fu e r­

zos qu e nunca serán b ien  adm irados, son en v iad os  á  su casa p o r  

e l d ec re to  de 5 d el co r r ien te  N o v iem b re . L a s  arm as y trenes de 

gu e rra  qu o  ex is ten  en San Lu is  y  M a teb u a la  se ponen en  venta, 

y  grac ias  á  la p ro v id en c ia  los estados de G uan ajiia to  y  Ja lisco l ie -  

n e ii op o rtu n id ad  d e  p resen tarse  á  com prarlas . E l cam ino de Ve- 

ra cru z á  M éx ic o  qu ed a  lim p io  de las tropas m ex icanas, e l en em i­

g o  tien e  ab ie rto  e l paso  p a ra  inundarnos con sus m ercancías  de 

con traban do, p a ra  acabar en  fin de  d esn ive la i^y  arru inar e l c o ­

m e rc io  del p a is . Las  tropas qu e cubrían  esos puntos, se ven  p re­

cisadas á rep lega rse  p o r  e l abandono del gab in e te , unas al Sur o- 

tras  a l oscuro r in cón  d e llu ich a p a n , y  ba jo  e l p ro testo  d e  un ju i­

c io  se an-anca d e l tea tro  de la  gu erra  al g en era l Sanla-.Vnna y  se 

l e  arresta  en Tehuacan sin q u e  hasta h oy  se le  h aya  consignado a l 

p o d e r  ju d ic ia l.  L os  h om bres qu e p ro fanan  e l n om bre de la  ley , 

y  qu e  llam an  tira n o  a l g en era l qu e p o r so lo  su vo lu n tad  se des­

p ren d ió  d e l p od er, nt aun han h ech o con ocer á  la  v íc t im a  de su 

encon o  e l ju e z  qu e fo rm a  los proced im ien tos.

J-a com un icación  con  M éx ico  se h a  ab ierto  p a ra  qu e se p ro p a ­

gu en  lo s  im presos que e l in va so r  p aga  A e.scrilores asa lariados, y  

n i u n o  so lo  costea  e l g o b ie rn o  para com ba tir  las falsas id eas  qu e 

lo s  m ercen arios  escritores in ten tan  esp arc ir . N i una so la  m ed ida  

se ha d ictad o  en e i ram o  do  hacienda para p roporc ion arse  recu r­

sos, y  lo d o  e.sto se h ace  con e l fin de  a segu ra r á la  nación  qu e s o ­

m os d éb iles , qu e  no podem os d efen d ern os . C om o si fu era  un 

t iem p o  n orm a ], com o sí las es ter io rid ad es  pu d iesen  todav ía  enga­

ñ a r a l a  n ac ión , se han c reado  jun tas p rivadas  consu ltoras d e  los 

m in isterios, cuan do  la  v io len c ia  para o b ra r es e l m ed io  mas se ­

g u ro  para la  sa lvac ión , y  d e  v e rd a d  qu e  los hom bres q u e  se consi­

deran  sin la  capacidad  p a ra  d icta r m edidas enérg icas  y  sa lvad o ­

ras y  cu yo  corazón  p aca to , y  eu tead iu iien lo  m ezqu in o  necesitan 

de re p a r t ir  con  e llos  la  re.sponsabilidad, y d e  o ir  sus op in io r ’ es, no 

n a c ie ro n  para  m andar en estas d ific iles  circun.stancias. N ada  

p ru eba  m as la im bec ilidad  de un cap itau  qu e e l o cu rr ir  en los ca ­

sos d ílic iie sá  un consejo  d e  gu erra , n i la de  un m in is lro  qu e H  a -  

cu d ir a jun tas consu ltivas: c l g en io  so lo  se sob rcpou e  á  las s itua­

c ion es  mas dcsesperad.as.

Cuando todo  es le iil ítu d , cuando las m edidas qu e s e to m sn  lien - 

dcn  á  d eb ilita r  á  la  nación  y d esa rm arla , los n u evos  hom bres, d i­

rem os m e jo r  lo s  v ie jo s  Iram iteadoros rese rvad am en le  acuden  al 

in va so r  p a ra  en tra r  en  una paz ign om in iosa , y  rec ib en  {según  el 

M on ito r  Itepub ticano qu e  se pub lica  en  M éx ico  b a jo  lo s  auspicios 

t le  ScoU ) la  d en igran te  con testación  d e  qu e vayan  á  im p lo ra r la  de 

rod illa s  a l ga b in e te  do W ash ing ton . iM a ld ir io n  y  m u erte  á lo s  

h om bres q u e  as í deshonran  á  la  m agn áu im a M éx ic o , A qu ien  im ­

p id e n  defenderse !
N o  so lo  esto, s ino  qu e  esc gab in ete  q u e  n ada sabe  h acer  y  e l 

p a rt id o  estac ion a rio  en q u e  so apoya in ten tan  d estru ir la  re p re ­

sen tación  naciona l, p o rq u e  tem en  qu e d eten ga  su m archa d e  ru i­

n a  y  d estru cc ión  p a ra  e l pa is . Las  com ision es  d e  gob ern ac ión  y  

p o l ic ía  ven d idas  al p od e r  con e xc ep c ió n  do  uno so lo  de  sus m ie m ­

b ros, han p resen tado  d ictám enes p a ra  qu e e l cu erpo  leg is la tivo  

suspenda sus sesiones y  so lo  vu e lva  á  con tinuarlas  in v ita d o  p or  

e l e je c u t iv o . Se ap o ya  en  qu e e l con greso  está  d iv id id o  y  qu e 

a ir v e  d e  estorbo  á la  m archa de un gob iern o , quo nada hace  y  cu­

y o  p ro g ra m a  csío ín íTC cton .y quo p o r  qu ita rse  oí trab a jo  de  obrar, 

d e ja rá  a l en em igo  qu e h aga  cuanto q u ie ra  y  qu e nos a rreb a te  la  

in dep en d en c ia  qu e  tan to  con tra ria ron  B a la lle r  y  sus d isc ípu los.

ü ü  m in is tro  qu e así p rocede  no debe c on lim ia r  r ig ien d o  á la 

n a c ió n , su con d u cta  es mas que sospechosa, e lla  causa un v e rd a ­

d e ro  m a l, y  si los secre ta r ios  de.l despacho q u ie ren  e v ita r  d esgra ­

cias  m ayores  d e  q u e  la l  v e z  serán  las p rim eras  v ic tim as , c on tén ­

tense con re tira rse  d e  esos puestos qu e m an c illan , y  vayan  a  es ­

con d er su ign o ran c ia  á  sus casas, an tes qu o  e ! e n o jo  p op u la r  los 

sacrifique.

Ja lisco  un ido  consen -a  una actitud  im p on en le  para r e p e le r  á 

lo s  in vasores  y  á ios que p o r im b ec ilid ad  ó  Ira ic io o  qu ieran  v en ­

der A la  rep ú ! lica . Este a rticu lo  denuncia a l estado  una g ra ve  

m a ldad , la  v o z  de un d ip u tad o  ha tron ado  y a  e n  e l san tuario  de  

las leyes  hac iendo una acusación le g a l y  fundada; en nuestro  p ró ­

x im o  núm ero exp on drem os las fu ertes  razones que se oponen  4 

la  destrucción  del con greso  n ac iona l; p o r  ahora m ostrem os á  esle  

augusto cuerpo  qu e en Jalisco ten drá  un as ilo , y  qu e jam as  aban­

donarem os la causa de la rep resen tac ión  naciona l, au nque tra ta ­

rem os com o  traidores á lo s  in d iv id u o s  de su seno q u e  apoyen  

una m edida qua tien de  á  consum ar la  m as in fam e  y n eg ra  tra i­

c ión .

Mé2Íco,2j de DitiemlíM de 184?.

Cuando el esp ír itu  de p a rtido  y  ñ o la  razón , g u ia la p lu m i d e im  

escrito r púb lico , es in du dab le  qu e en  sus p rodu cc ion es  no podr.án 

encon trarse  s inceridad  y  buena fé ,  s ino  fa lsedad , ca lu m n ias  é  in ­

consecuencias á cada paso. A s i ha suced ido  p rec isam en te  con c l 

au to r d e l a r ticu lo  q u e  to rsam os d e  la  E poca  de San Lu is  y  pub li­

cam os en nuestro  núm ero  a n tw io r .  M u ltitu d  d e  cargos se hacen 

al g o b ie rn o  suprem o ó  m e jo r  d icho, á su m in is te r io , la  m a yo r 

parte  d e  los cuales son cu teram en te  fa lsos y  ca ium niosos p o r lo  

m ism o, y  o tros  cuando m enos in exactos ; p ero  todos hechos con 

la  p eo r  in tención  y  con  la  m as con oc ida  p erve rs id ad  y  m a la  fe . 

Y  e l Q b je lo  p rin c ip a l qu e Ü ene e l au to r dcl a rticu lo  d ia d o  al h a ­

c e r  tantas acrim inaciones al g o ln crn o  do la  Un ion , ¿cual es? .No 

o tro  sin duda que e l do ensalzar al cé lebre  1). A n ton io  y d ep r im ir  

á  los hom bres verd ad eram en te  honrados y  patriotas , que por fo r ­

tuna de M é x ic o  se h.nllan b oy  a l fren te  d e  la  cosa púb lica , y  por 

su d esgra c ia  no so haiiaron  cuando e l en em igo  atacaba luii-.stra 

h erm osa  cap ita l.

' ,,T res  me.ses, se d ic e , van  4 cu m p lirse  desde e l d ia  m alhadada 

' en  q n e  e l pabellón  del in vasor fiam ca en las cúpu las de la  herm o­

sa cap ita l, p w l  l i a  m as p rec iosa  d c l c on liu en le  d o U n lo n . . .  y  en 

estos tros meses los nuevos riin c io iia rios  no han h er iio  cosa a lgu ­

n a  d e  p rovech o ” ... A n tes  de tod o  perm ítasenos  p regun tar; si d  

p ab e llón  dcl in vasor flam ea en  la s  cúpu las d e  la p erla  m as p r e ­

ciosa del cnu lin cn le  do  Coion. ¿qu ién  tien e la  culp.at 7Qtiién  dc.s- 

pucs do liah e i p ro li-stado á la nación  toda con la.s fan fa rronad .is  do 

! costum bre, qu e  M é x ic o  seria  e l sepu lcro  de sus va lien tes  defonso- 

' res, si jto io  o ra  dcl en em igo , par.a lo  que h  ib ia  sobrados e iem en - 

fns, d e jó  á esa m ism a M éx ico  en le ra m en le  abandonada y á m er- 

: c e d d e l In vasor, h u jen d o  4 gu íza  d c fo r a g íd o  4 qu ien  p ers igu e  ia 

' Jüslicia? ¿Quién? ¿Uué acaso a lgu n o  de los h om bres qu e ro m - 

' p on en  e l actual gab inete?  N o  á  la  v e rd ad ; ¿pues qu ién  volvem o.s 

4 preguntar? E l  ca p iia n  p a trw ta  y  desgraciad o que trocaba  e l 

' m a iid o  p o r  la  espada d e l g u e rre ro  y  vo laba  sobre Pu eb la , n o  rf p e -  

■ le a r  con  e l invasor, s ino  á segu ir en su c om erc io  </« caftoncro Ion  

, p a tr ió t ica m e n te  a cred ita d o  en tiiiitas y  tan rep e lid a s  ocasiones.

D ecir  P u eb la  y  M éx ic o , y  v e r  en una y  o tra  ciudad flam ear e l 

p ab ellón  de la s  estre lla s  sin  llen a rse  de in d ign a c ión , es cosa quo 

solo  pueden  h acer  los so ldados y  ad ic tos  da eso jlu s lre  gu errero , 

do  ese  va lien te  cap ilan ; p ero  n o  lo s  buenos m ex icanos,! y  m onos 

ios qu e hem os s ido  testigos  do todos los a co s tec in iien lo s . • P e ro  

sigam os.

Los nucidos fu n c io n a riíts  pon iéndose d la  cabeza d e ja  R epúbhca , 

com o qae desafiaban la  pos ic ión , se m iraba n  elevados sobre e lla , se 

rep u ta b a n  capaces d e  d o m in a rla  y  ostentaban su p e rio r id a d  sobre 

e l ca u d illo  que en breves d ias im prov isa  e jc rc ilu s  y  recursos, y  p re ­

senta suevos m edios de defensa. P regun tem os a l a u to r  d e l a r t ic u ­

lo  ¿qué quiso d e c ir  con  esto? Los n uevos fu n cion arios  se ap odera ­

ron  dcl go b ie rn o  p o r su vo lu n tad , ó  la  nación  lo s  n om bró  p o r m e­

d io  d e  sus representantes? A h o ra  se Juzgan su p erio res  4 ese  cau­

d i l lo   Buenos cándidos serian  si n o  se  ju zgá ran  superiores

al hom bro  inepto , según lo  han con fesado  sus m ism os p artida rios , 

que no lia sab ido  ó  no ha qu er id o , qu e es p eo r , h acer jam as  un 

solo  bien á  la  p a tr ia  á q u o  lo  d ebo todo. B ien  poco  se necesita 

p o r c ie rto  p a ra  ser su p erio r a l  g e n e ra l Santa-.Anna, qu e e s tá y a

b ien  co a a c iá o  com o p o lít ic o  j  com o g en era l. S i las personas que 

com pon en  e l ac lu a ! g a h in c le  se creen  superiores al ca p itá n ,  esto  

no es un crim en  y p o r e llo  m erecen  tanta p en a , com o  p o rq u e  fla ­

m ea on las cúpu las d e  la  herm osa ca p ita l e l p ab e llón  d e l in vaso r.

S i nuestro  g o b ie rn o  no ha im p ro v isa d o  e jérc itos , ha h echo co­

sa m e jo r  to d av ía , qu e es a r re g la r  y  m o ra liz a r e l qu e  qu edó, aun­

qu e en  e.stado b ien  m iserab le  y  p reca r io , m erced  a l g ra n  ca p ila n . 

tSnr.á esta conducta d ign a  de e xec ra c ió n  y  d e  censura? N O .

E l cam in o  d e  V erae ru z  A M éx ico  h a  qu edado  lim p io  do la s  tro ­

pas m ex icanas, e l en em igo  j ie n e  ab ierto  e l paso  etc . B ie n ; tien e 

d e  esto la  cu lp a  e l gob iern o? ¿Quién le  ab rió  paso en C erro -G or­

d o  ai en em igo?  e l g ra n  ca p itá n . Las tropas qu e cu b ria ii esos pun­

tos su ven  p rec isadas  4  rep lega rse  p o r  e l abandono del gab in ete , 

porqu e  com o  éste encon tró  4 su in greso  a l p od er, hench idas y  re ­

llen as  las arcas del tesoro  p ú b lico , de  ah í es qu e so lo  su abando­

n o, ocas ion ó  la  re lira d a  do esas tropas, no los d esca labros qu e en 

P u eb la  Ies h izo  su fr ir  e l g u e rre ro  v o la d o r ,  y  no la  fa lta  d e  re cu r­

sos p a ra  m an ten erlas  en posic ión  h os lii, y  p a ra  m andarlos los 

au x ilio s  necesa rios. N os confesam os vencidos en este p u n to ,  y  de­

cim os: ese p ica ro  go b ie rn o  p or  su abandono tien e  la  cu lpa de quo 

e l en em igo  ten ga  e l paso  fran co  etc. e tc . (.?. c.)
( E l  M e x ica n o .)

H o y  ha m archado p a ra  la  c iu d ad  de T o lu ca , una b r illan te  b r i­

gada  a l m ando d e l b r ig a d ie r  g en era l C ad w a iad e r; es una de las 

m e jo res  d e l e jé r c ilo  am erican o , y  si e l en em igo  le  h ic ie ra  o p o s í-  

' c ion  en su m archa, seria  cscurn ien tado. E n tre  esta c iu dad  y T o ­

luca hay un paso que puede ser d e fen d ido  por 500 h om bres  re ­

sueltos, con tra  m illa res , y  a lgunos tem ían  qu e sea  a tacad o  a l l i  

e l m en cion ado  gen era l. .Nosotros som os de d ife ren te  Opinión; 

p ero  si se in ten tare  la  resistencia , e l resuH ailo será  indubilablQ . 

. Estos cuerpos  ve le ra iin s  qn e  en toda ó  en m ucha p a r le  han so­

b r e v iv id o  á  las sangrien tas bata llas de  M éx ic o , v en cerán  á c u a l-  

qn ic r  e jé r c ito q u e s e  les oponga .

La  b rigad a  .se ha o rga n izad o  de e s le  rondo.

B r ig a d ie r  g en era l G corge  C adw a iad er, com andan te .

Cap itán , G e o D e a s A . A . G.

T en ien te , S S. A n derson  A , D . C.

4 *  re g im ien to  d e  a r tille r ía , m ayor, G ardner,

6 de  in fa n tc ria , cap iian , n e ffm a n .

8 ’  id , m a yo r, W r ig h t .

11 id, m ayor, I l i in le r .

Batel ia  de cam paña 12 p iezas, cap iian , Steplne.

. Un escuadrón  de d ragon es, c a p ila n , Jhom psoii.

Sabem os p o r  buon conduelo  qu e c l g en era l M arsha ll ha ln e ii lo  

¡le g a d o  á Jalapa, se detuvo  para o rga n iza r  sus tropas etc. y  m an- 

. d ó  v o lv e r  4 V e ra e ru z  una pa rtida  p or  p rov is iones . H a y  poca 

■ p ro b a b ilid ad  dojqne ü cgn e  á M éx ico  antes d c i fin de este mea.

' E ! gen era l W iis o n  enn e l p r im e r  re g im ien to  d e  in fa n te r ía  y  a l­

gunos re fu erzos , h ab ien d o  lle gad o  á V e ra e ru z  después qu e h a liia  

sa lid o  d e  a l l í  e l g en era l M arch a ll, d eb ia  s a lir  p a ra  M éx ic o  en 

■ p r in c ip io s  del raes p resen le , y  es m uy p ro b a b le  quo lle g u e  U n  

p ro n to  com o  d ich o  gen era l.

: P o r  un  ca b a lle ro  l le g a d o  a y e r  de  P ueh ia , sabem os qu e todo  cs-

taha a l l i  en qu ie tu d . La  gu arn ic ión  se com pon e de 1200 bom - 

, b re  lodos en  buena sa lud . N o  h ab ía  n o tic ia  que v in ie ra  de  V e ra -  
; c ru z n in gún  con voy.

; D ii h o  ca b a lle ro  asegu ra  qu e hab ia ru m ores  de un s itio , p e ro  n '  

■ con fia  m ucho en esta no tic ia . N o  os c re íb le  qu e se in ten te  o ír  

v e z  re co b ra r  á P u eb la  de los am ericanos.

E l c on vo y  m ercan til qu e sa lió  d e  esta ciudad  e l m árles , fu é  

a tacad o  4 una iog iia  d e  d is lanc ia  de  B io fr io  y  le  qu ita ron  25 m u­

ía s  y  5 ó  C cab a llo s ; las gu err illa s  p cu clra ron  hasta e l cen tro  d e l 

; con voy  que ib a  sin  p ro tecc ión  y  so lle va ro n  e l b o tín  antes quo Ite- 

, ga ra  la  gu ard ia . Y  aunque se tiró  u n ca ñ o n a zon in g iin o  m urió

te, siendo esto  último para nií no tan solo lo raa.s , tenido un resultado fe liz, no habiendo hasta a h o ra ; 

sensible, sino lo  mas chocante, puesto que las a u to - ; rec ib ido contestación alguna. ;

ridades principales y  personages mas d istin gu idos; A s í concluyó e l sensible A h b eg  la narración d e ; 

de Persépolis, viven 'escandalosam ente olvidados de sus desgracias; y  Babuc indignado, y  al mismo j 

sus ob ligaciones, siendo la m ayor parte de e llos ca- , tiem po enternecido, no pudo m enos de esc la m ar.; 

sados, y  apreciando infinitamente mas arrojarse en ■ ¡O h Y tu rrie l! tú debes aniquiíar completam ente un , 

los brazos de una vil prostituta, que en los de sus ; pais tan detestable, donde los poderosos, ))rcvaUdos ' 

legítim as mugeros. j  de sus riquezas 6 de su poder, insultan y  eluden las i

M is enem igos, pues, com o acabais de o ir, son muy ■ leyes, y llamando en su auxilio e l brazo dei favor, • 

poderosos; así, dudo, que aunque tratéis de in íerpo-1 se libertan del d é la  santa justicia. Jóven desdicha- \ 

ner en m i fa vo r todo vuestro valim iento, no conse- do, le d ice, os he prom etido hablar por vos en la . 

gu ireis de m odo alguno du lcificar e l in fortunio en ' corte, y  lo  cumpliré; pero no procedería  con arreg lo  ! 

que me hallo envuelto, cl que arrostraría con res ig- á mis sentimientos, si me lim itase á esto solamente; { 

nación, si no me devorase el triste recuerdo del f a - ' así, tomad estas doscientas darícas para socorrer 

lal estado en que dejo á la  desvalida A d ila , la que, vuestras necesidades en el la rgo  v iage que vais á  ̂

sin recursos y  sin protección  alguna, se halla mas ' em prender; y  os suplico tengáis la bondad do d e c ir - ; 

que nunca espuesta á los tiros de nuestros infames rae dónde v ive  la  virtuosa é interesante .\dila, á fin ■ 

enem igos. * de ponerla inmediatamente á cubierto de vuestros ^

T e n ia  pedido al m onarca que se dignase ver por j  enem igos, 

sí m ismo la causa, para lo  que me valí de la  ínter- í B ien  agcno cl infortunado A lib e g  de encontrar 

cesión  del príncipe heredero, que es e l padre de t o - ! un prote.^lor tan inesperado, se arroja á ios piés de 

dos los persas; pero  dudo quo mis súplicnu» hayan ) Babuc para manifestarle su agradecim iento, cuando

les intiman á  los in felices reos la  orden de marchar, 

y  á los que hablaban con ellos la  de retirarse. F-n 

este m ismo instante se presenta un ordenanza de 

cam po del príncipe heredero, e l que poniendo un 

p liego  en mano del oficia! que los conducía, p r^ u n - 

ta inm ediatam ente por A lib eg  y  le  en trega o tro . Es­

te lo  abre con la m ayor celeridad, y  encuentra lots 

siguientes renglones escritos de prop io puno del prin-» 

cipe. A lib e g , esiás libre; ven á verm e in m edia ta m en ­

te, á f in  d e  que me proporciones e l  ináncible p la c e r  de  

co/2c/í«r la  obra qne h e  em prendido. E s c u s a  d ecirte  

qne am a á lo s  vá llen les.— E l  p r ín c ip e .

Adm irado Babuc, pregunta si podia también acom- 

paHarlos para tener la  satisfacción de con ocer per­

sonalmente á un príncipe tan d igno de ser im itado. 

Cuando gustéis, le  responde el ordenanza; su cám a­

ra jamas está cerrada á ninguna persona, sea  cual 

fuere e l m otivo  que le  conduzca a su presencia.

Inm ediatam ente que el o fic ia l se enteró del p lie ­

go , se d irig ió  á A lib eg , dtciéiidole: po r esta órden 

que me com unica el supremo sátrapa m ilitar de 

Persépolis, estáis libre, seilor capitán, medíante á

Ayuntamiento de Madrid



LOS DEBATES.-M iéreoles 12 de Enero de 1848. 3

L o s  gu err ille ro s  no len ian  bastan te fu e rza  p a ra  v o lv e r  sob re  e l 

con voy .
Uu so ldado con ven c id o  de asesinato  ha s ido  ah orcado  en  la  g a ­

r ita  del Peñón.

[T ra d u c id o  p a ra  los debates d e l .V. d .  d e l O d e  E n e ro .)

S a n (a - . ít ¡ tu i.— S cs a n  las ViUimas notic ias que tenem os, se h a ­

lla b a  en  Tchuacán , agu ardando  con  ansia las p ró x im a s  sesiones 

d e l con greso . Su m ov im ien to  re vo lu c io n a r io  n o  ha encon trado  

a p oyo  en  ct E stado de O a ja ca , y  los rum ores Je  q u e  ib a  d e s ta lla r 

ah í, los n iega  e l p eriód ico  pub licado  en esa p laza , asegu ran do  que 

d eb en  h ab er em anado de qu e  a lgu n os  g e fe s  y  o D da les  ad ictos  á 

San ta-V nna, lo  han v is itad o  en Teh iiacán . D icho p e r ió d ico  r e -  

b .ite la id ea  d e  qu e c l Estado de O .ijaca esté ó  fa vo r  de  los m ov í- 

n iie iilu s  revo lu c ion arios  del h éroe  de  San J ac in to .

E l  gob ern a d or Cli llds] en Pu eb la  ha rehusado p on er en lib e r ta d  : 

fll coron e l Pavón  y  uu núm ero  igu a l de  p r is io n e ro », p o r  los am e- , 

r icanos qu e e l Sr. Izm iza , g o b e rn a d o r  dei E slado  de  Puebl.a le  re ­

m it ió . Las razones qu e e l coron e l Ch ilds d ió , fu eron , qu e  en  los 

dos ú ltim os  meses h ab ia  puesto  en  lib ertad  á  uu n ú m ero  c o n s i-  , 

d era b ie  de  m ex ican os  p ris ion eros. E l gob ern a d o r am erican o  re ­

tu vo  los am ericanos p ris ion eros, d ea cu erd c  con  la  sn iic itu d  d e l ; 

Sr, Iz iin za . !

E l E xm o. a y in tn m ien to  ha aco rd ad o  lo  .siguiente:

Se d e ro g in  l.is p rov id en c ias  qu e p roh ib iau  v en d er ilco res  en  la  

tn.añana de los d ias fes tivos . ¡

Se hace .«.nbcr a l p ú b lico  p a ra  los fines consigu ien tes. ;

•México, D ic iem b re  3 t de  t847.— S . / r in r íe a lc a ld e  p r im e ro . ¡

— L ic . C dstu lo  ¡ ia r re d a ,  s ec re ta r io . í

M U Y  n iP O U T A N T E .

E l p res id en te  do la  asam blea  m u n ic ipa l p a rt ic ip a  at p úb lico , 

q u e  d esde  e l d ia  3 del actual se abriuroü las o fic inas d e l Sacro  y  

N acion a l M onte de P ied ad  d e  An im as, y  están oj.ecutando sus res- 

p ec liv f ls  labores, d esem peñando in terin am en te  e l ca rgo  de d irec ­

to r  e l íe ñ o r  c on la d o r  d e l m ism o e s líb le r lm ie n to  D . A g iis lin  M o ­

ren o: igm iliiie iite  se Iia ce  sabor, qu e  en e l lé rn iin o  qu o  m edia  des­

de e l 9 de  Ago.slo ú lt im o , h as la  la  espresada fecha, no han c e ñ i ­

do  los p lazos resp ect \os .'i las prendas em peñadas, n i estas ad eu ­

dan iiile res  a lgu n oen  e.sle p eriod o .

P o r  ú ilim o , se a d v ie r le  que con  a r re g lo  al a r lícu lo  2 ?  de la ó r­

den gen era l esped ida  p or  el Sr. g e n e ra l en g e fe  del e jé rc ito  n o r- 

le -a m erica n o , en e l p resen te  año, y  para lo d e  adelanfc*; qu eda 

abo lido  e l m on opo lio  d c l tabaco; en consecuencia , es lib re  su v en ­

ta en e l D istrito.

M éx ic o , E n ero  3 de 1848.— r .  ,V. ¡ ñ a i i e ,  a lca ld e  p r im ero .— J.fa. 

C d tlu lo  B a rre d a , secre tario .
(M o n ito r  R ep u b lica n o )

.C9 sa máa w  •

N otoria  es en nuestra Repú b lica  la conducía que 

han observado en M éx ico , los individuos que se <li- 

e,«j jier ie iiecen  á un partido dononiinado de los jju- 

r.Rv, los ciiale.s afectan hacer efectivas en toda su es- 

tensioii las ideas liberales. L a  em presa es dem a­

siado árdua, principalm ente tratándose de costum­

bres relig iosas, porque tiene que desarraigar las pro­

fundamente arraigadas en personas de la  clase mas 

influente en la sociedad, no solo por e l carácter ec le­

siástico de algunas, sino, prescindiendo de éstas, por 

otras que desde su juventud no han conocido otras 

doctrinas que las que siguen y  respetan hasta hoy

dia . M a s  aunque nos contraigam os á ideas pura- 

ram ente politicas, no deja  de ser, ba jo este aspecto, 

también árdua aquella empresa, pues si bien no com ­

prom ete la conciencia  de los individuos, lastima en 

gran manera sus intereses. Cuando tratam os de 

éstos, no entendemos precisam ente e l dinero, sino 

otros ob jetos, que para ciertas personas son mucho 

mas aprcciables que aquel.
Pu es ¿qué, se nos dirá, jam-'S han de tener cabi­

da entre nosotros las ideas liberales? L a  política, 

com o todas las ciencias, tiene dos partes, la teórica 

y  la  práctica; es necesario com enzar por la una pa­

ra que tenga buen resultado la otra. S i el eclésiás-1 

tico quiere enseñar la moral práctica antes de ins- 

truirse en la  teórica, y  resolver casos de conciencia ■ 

sin liaber estudiado fundamentalmente los princi­

p ios relig iosos, st e l abogado trata de ganar pleitos, 

de d ir ig ir  contratos, testamentos y  otros actos de la_ 

vida humana, sin saber las leyes  de su pais, in cu r-; 

rirán ciertam ente en multitud de absurdos, qne solo ; 

causarán males graví.simos á la sociedad. O tro  tan-  ̂

to sucede respecto d é la  política; querer hacer p rac-j 

ticables ciertas costumbres antes de haber form ado : 

la Opinión acerca de ellas, es cas¡-pretender un im- j 

posible. Cuando la fuerza proteja las innovaciones, 

se verificarán los resulfados; ma> so faltará entonces ' 

á la  prim era regla  de las liberales, ú saber, se sus- j 

ütuirán la opresión y la v io lencia  al con ven cim ien -; 

to y  á la voluntad. i

De aquí es, que los políticos que observan las le - ' 

i yes  (le una política pnulcntc, avanzan por genera- 

i ciones, dejando que desaparezcan aquellas en que 

i las ideas liberales encontrarían una resistencia o!)s- 

liiiatla. E s  verdad que entonces los liberales de hoy

• no verian e l fruto do su trabajo, pero igualm ente es 

; cierto  que, si los hombros no prescinden de ese de- 

■ seo, ó  m ejor diremos, de ese in feres del am or pro- 

i pió, en disfrutar la g lo r ia  de sus acciones, nunca se 

; llegará al resuluido que se quiere, sino con la  dea- 

I fruccion de las sociedades, cuyos malea acaso ex- 

I cederán en mucho á los bienes que produzca la  an- 

\ ticipacion imprudente de los acon íeciin icn los. El 

I lerd ad ero  po lítico  debe trabajar para lo  futuro mas 

í bien que para lo presente. Reflexionem os con im-

• parcia lidad sobre la conducta de algunos individuos 

’ y  aun partiilos, y  encontrarem os que quizá los ma- 

i Ies que han aflig ido á nuestra R ep íib lica , y  la dcs- 

í  gracia que ha tenido dq que ningún princip io  libe­

ral, ningún sistema de gobierno prospere, ha depen­

dido de ese prurito de obtener h oy  precisam ente el 

resultado que debia lograrse mañana. Aun podria 

decirse, que semejante conducta incluye una buena 

dósis de egoísm o, pues los que la  observan parece 

que dicen allá en su interior: ¿de qué me sirve que 

mis hijos, que mis nietos sean felices, si y o  no lo

soy? N o  es este ciertam ente e l espíritu de un ver­

dadero liberal y  patriota.

P e ro  dejem os por ahora á esos individuos, y  fije­

mos la  atención en un acaecim ien lo de mas alta im ­

portancia p.ira nosotros en las circunstancias p re ­

sentes. E s público, porque aún los mismos puros  

hacen alarde de e llo , que están amalgamados con los 

am ericanos. ¿Cóm o puede combinarse esa  amal­

gam ación con aquel gr ito  constante de guerra, guer­

ra, que sin duda es e l distintivo ostensib le que hoy 

diferencia á los puros de los m oderados? ¿Por qué 

unas mismas personas piensan en Querétaro de un 

m odo, y  en M é x ico  de o tro  enteramente contrario? 

¿N o es muy presumible, sin tocar la linea de la  te-

■ meridad, que e l Ínteres individual es e l que inspira 

las opiniones? ¿Qué honor hace esto á las ideas l i ­

berales? N o  parece sino que los que manifiestan 

mas em peño en propagarlas y  sostenerlas, se han

; propuesto un fin enteram ente d iverso, que es e l d e 

i hacerlas odiosas, y  aun entregarlas al ridiculo. E n  

; e fecto , no ha pod ido menos que llenar de admira- 

i cioD á los liberales sensatos, esa unión tan íntima 

i que se encuentra en los puros de M éx ico  con los 

’ invasores. N oso tros , por honor de los mismos prin­

cip ios liberales querríam os, que los que se g lorían

■ do profesarlos observaran una conducta menos in- 

: consecuente, aunque fuera en la apariencia. En

verdad que los m oderados, á quienes se ha lachado 

í hasta de traidores porque están en favor de una paz 

' racional, nunca han llegado ni aun pretendido ad- 

; quirír tanta intimidad con los americanos.

> P e ro  si la conducta de aquellos piiro.s nos asom­

bra, la del enem igo nos es inconceb ib le. L o s  harc- 

í moa la jtisticia  de creer, que están bien instruidos en 

; loa principios de la política, y  que conocen perfecta- 

: mente los pasos jjrudentcs que deben arreglar su 

marcha, v  de los cuales no deben pre.=cindir sin es- 

Iraviarse. D eben  por tanto percib ir, que .aunque 

todo lo  que intentan los ¿juros fuera racional y  acce- 

quible, hallaría mucha resistencia en una gran  ma­

yoría  de la nación, y  aun en ia so la población do 

M éxico . ¿Pues cóm o protejen á unos individuos 

cuando con solo este hecho de protejerlos han de 

recoger  antipatías en lugar de las simpatías que so­

licitan? E llo s  han afectado siempre que desean la 

paz; ¿se les oculta que no es e l modo de obtenerla 

hacerse odiosos en vez  de amables? ¿Se les oculta 

igualmente, que no puede haber un m ed io  mas se­

guro para hacerse odiosos, que favorecer las miras 

de un partido, ó sea solo de algunas personas, cu­

yos p royectos  chocan diametralmentc con las ideas, 

ó si se quiere, con  las preocupaciones de la multi­

tud? E n  po lítica  nada es despreciable. A un  las 

minuciosidades mas insignificantes influyen muchas 

ocasiones en los mas im portantes sucesos, ¿ lia  lie -

ser así la  voluntad de S- M . I ;  por con.sccuenc-iu,; 

podéis usar de esta libertad cuando gustéis, sirvién- ; 

doos recon ocerm e por uno do vuestros mas atentos | 

servidores. í

A lib e g , trasportado de júbilo, marcha acom paña­

do de Babuc y  e l ordenanza con d irección  á p a la - , 

c ió . L u ego  que llegaron , fueron introducidos ó  la : 

presencia de S . A , quien dirigiéndose á A lib eg  con ' 

la  m ayor afabilidad lo d ijo : me ha sido muy sensible ; 

cl que se retrasase algún tanto la resolución de tuso- 

licitud, pero y o  no tuve la m enor noticia  de ella  has-1 

ta los cinco ó seis dias de haberla tú en tregado; pues ; 

a l ayudante de cam po que se la d ieron se le  o lv idó  

e l  darme cuenta, y  la  tuvo todo este tiem po en su po- j 

der; pero inm ediatamente (pte la  puso en m is manos ' 

pasé á ver á mi padre y  le  supliqué con ol m ayor in - ; 

terés que accediese á lo  que le  pedíais. M andó l ia - , 

m ar a l m inistro, y  conociendo yo  que e l ob jeto  de ; 

éste (p o r  los especiosos pretestos de que se va lia ) 

era e l de obtener e l fin contrario, dije que yo  leería  

la  causa y  W in form aría  sobre ella  á la  m ayor b re­

vedad. M is sospechas acerca de la in triga  del mi- ■

nistro se realizaron, y  habiéndome inform ado dete­

nidamente de personas fidedignas é im parciales, tan­

to de tu p roceder, com o de la  conducta del gober­

nador, le  manifesté que e fectivam en te eras e l blan­

c o  de una v il y  pérfida calumnia, y  que para  que en 

lo  sucesivo no se rep itiesen escenas tan escandalo­

sas, se hacia de im periosa necesidad que desp lega­

se en esta ocasión todo e l lleno de su poder y  jus­

ticia , porque así lo ex ig ían  la  vindicta pública y  la 

seguridad individual de todos sus vasallos. M i au­

gusto padre, cuyo corazon  es tan be llo , se dignó 

conform arse con mi m odo de pensar. A s í, para re­

sarcirte de los perju ic ios y  padecim ientos, que tan 

injustamente has padecido durante e l tiem po do tu 

arresto, te nom bra com andante de batallón, deján­

dote libre el derecho de hacer com parecer ante los 

tribunales a i-gobernador y  demas viles calumniado­

res; aunque, si quieres seguir m i consejo , soy de 

Opinión que debes perdonarlos, pues vengarse de 

sus enem igos haciéndoles favor, es lecc ión  que to­

do hom bre debe haber aprendido en la  escuela de 

la m oral y  no olv idarla  jamas; m anifestando do  este

' modo, que la grandeza de tu alma sabe hacerse su­

perior á las bajas infam ias de los intrigantes.

: A lib e g  se arroja á los piés de S . A . para manifes-

i tarle su reconocim ien to: éste le  levanta enternecí- 

; do, y  d irig iéndose á Babuc, le  d ice: ¿y tú qué es lo  

: que tienes que pedirme? Serenísim o señor, le con- 

; testó A lib eg : éste es un estrangero generoso, d igno 

' del aprec io  genera l, y  en seguida le  contó todo lo 

; que hacia poco  tiem po le  habia pasado con Babuc.

' E l  principe, después de colm ar de e logios á este úl- 

, tim o, entabló con é l una larga é interesante conver- 

: sacion, en la que desplegando grandes conociin ien- 

tos en los diferentes ram os de la administración pú­

blica, manifestó aún estraordinario talento sólida­

mente cultivado, que reunía una vastísim a erudición; 

i pero  entre todos los puntos que se tocaron, nada 

llam ó tanto la  atención de Babuc, com o loS sigmen- 

tes sentim ientos manifestados p o r  e l principe, re la­

tivamente á la  sublime virtud de la  beneficencia y
/

modo de ejercerla .

(C o n i ln u a r á . )

Ayuntamiento de Madrid
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gado á tal grado el ba jo concep to  que se tiene de ; ¿ L A  P A Z  S E R A  IG N O M IN IO S A  P A R A  | teadores de camino?, iodos devastan esas poblacio- 

los mexicanos, que se ju zgue que no ven aun lo  que ' M E X IC O ?  ties, todos las aniquilan. E l robo, el contrabando y

ee les m ete por lo.= ojos? Desde que se debatía la cuestión sobre indepen- la  ocupación á mano armada de las rentas públicas

M as aun hay otra consideración del m ayor inte- Jencia de T e jas , los hombre.s previsores y  acos- se han hecho allí medios lícitos y  honrosos de sob­

res para los am ericanos, si sus operaciones son d i tumb' ados á caTeular las consecuen ias de una gucr- sistir, y  la  usura se ha convertido en la única espe- 

rig idas por la  buena fe que debe rentar entre las na- ,a, clamaban ?in ci-sar porque ésta se evitase cuan- cu lacion con que pueden reem plazarse los g iros  ar­

ciones, aun cuan lo se hallen en estado de guerra, do todavía ¡jod ia  hacerse con mucho honor para la ruinados.

N o  podrán negar (¡ue hiuL inaiiifesiado constante- hepúb ica, y  prcdecijin, com o era fácil predecir, los E n  m edio de esta horrib le devastación todavía 

m ente, que solo desean la paz con nuestra Rcjiubli- resulrados de una iuva.sion, á la que la nación no hay una vo z  que se levanta y  dice: „G u erra , guerra 

ca: ¿y qué cosa mas contraria á ella que e^a pro podría resistir po r su despoblación, p o r  el mal es- á muerte hasta e l esterminio de la República.”  T o -  

tecc ion  que dan á los puros de M éxico? E l qu<- de- taiio de sus rcnfus, y  sobre todo, po r la d iscordia y  davía se puede sostener un combate,|Hodavía selpue- 

sea eficazm ente alguna cosa, se va le de todos los anarquía que la lian agitado tanto tiem po. ,.¡T ra i- den hacer grandes esfuerzos. Guerra hasta que se 

m edios qne lo  acercan, y  rem ueve todos los obsiácu- dore>!”  oritíibaii entonces los partidaiios de lagu er-  ̂esterm ine la  República.”  P e ro  ¿quién ha dado á 

los que lo  alejan de ella; y , com o deciam os antes, no ra: „fra idorcs  los que quieren reconecer la in d ep en - ' nadie el derecho de esterminar á un pueblo, que ha

debe despreciar aun las que parezcan pequeúecc . dcnvia de T e jas , con la indem nización de algunos hecho ya  tan grandes sacrificios por su honor; á iin

E n  tal supuesto, es fácil de percibirse, que ninguna millones de p.eso.s ”  Y  la grita  de las pasiones prc- pueblo que no es culpable de los desaciertos de 

cosa puede resfriar mas á los iiidivuluos que se ha- va lec ió  entonces sobre el cálcu lo y  la predicción  de aquellos que lo  condujeron á su ruina; un pueblo,

lian decididos en favor de !a paz, que la protccciou  los hombres pensadores V in o  la guerra, y  * en fin, que no entró en esta guerra tan in.sensala-

indicada. l^uede ser que á p e 'a r d e  la perspica- ¿Qué fué de tantos triunfos que se soñaban, de tan- m e n te  provocada, sino por una especie de h id il-  

cia  de los americanos, se Ies haya cscoiu lu lo la  co- tas v ictorias que se prometían, de tantos jecu rsos  guía, y  cuando sabia, á no dudarlo, que iba á ser 

nexion tan íntima que tienen c.sii protección  y  la con que se contaba, de tantos m illares de hombres vencido á pesar de la constancia y  la energía de sus 

consecución de la paz. N o s  detendremos, por ta n - ' que so decía llevarían nuestras águilas vencedoras | esfuerzos? ¿Quién tiene derecho para dec ir  á un pue- 

to, en hacerla perceptib le. . ; hasta el yabina? ¿Qué fué de tantas ilusiones y  de : ,,aniquílate y  desaparece com o nación, para que

Se ha escrito  en algunos jmprepos americiinos, - juntos ensueños de triunfos y  de g lo r ia ?  R eco r- ' j o  v is ionario y  declam ador, tenga un cuadro de su*

que la política de la República  del N orte  dehi.t con- República, y  veréis si no es blime poesía  que describ ir en mis cantares? P e rez-

traerse á unirse con el partido liberal, a fin de que , esqueleto de lo  que era  cuando so discutía can prim ero los que así quieren som eter la previsión

éste, ba jo su protección , establezca los pn iu 'ijuos ; reconocim ien to de lo independencia de T e -  ; y  i »  in teligencia  de los gob iern os á la exaltación de

liberales y  e leve  á la República m exicana a! n o e l  El cuadro que presenta no e.s para descri- ¡as pasiones, que por ser nobles, no dejan de ser

de las naciones cultas, Aun sola esta iiisinuaeion conícm ¡)la! se en el silencio del do- ■ ciegas, y  funestas, y  desastrosas para los ¡dueblos.

ha alarmado á muchas personas, (¡ue c n ella úiiii a Henos de lágrimas. Y  con t o d o , ' S in duda que se pueden hacer todavía grandes es-

m ente han visto  las tendencias contra sii.s itkas 3 ; puede decir, com o a g im os  declam adores lo fuerzos; pero no.sotros preguntamos, ¿quién nos a>-e-

coslumbrcs buenas ó malas en el sentido iljera . todavír,^ ,pjg j . j ,¡ación se baila cubierta de ig gura de que estos es fie rzos  se harán, de que se ha-

¿Que deberá  esperarse cuando vean que >a < e le noniiiiia. L a  nación no estaba apercibida para e.s- j rán oportunamente y  con buen éxito? ¿Quién nos 

cho se está fo im aiido esa im ion. ¿N o  es muy ti in ambición de algiiiio.s y  el entusiasmo ir- ' asegura que después do algunos combates, y  (¡ui'/.á

ble que esas personas sospechen que } a  los am en re flex ivo  de otros la  com prom etió en una contien- también después de algunas victorias, ha de haber 

canos prescinden del camino de la paz, y  a optan estaba preparada, y  á pesar de I mejoi'adn la situación á que ahora nos hallamos r i­

el de la  amalgamación con cl partido que quiere os- ¡.rolongado por cerca de dos ; ducidos? N o  bastará obtener una ó dos víctorm s

tentarse com o cl liberal por antono.iiásia, pura i.i ¡¡¡igioD hn, com batido sin fortuna, á la ver- ! parcia les; un triunfo decisivo seria necesario para

cerse en lonces dueños de la R epública  sin e ■ dad; pero no sin honor, y  dos regueros de sangre ■ term inar p o r  una sola vez  esta cuestión sangrienta,

trabajo? D irán aquellas personas, y  no les faltará  ̂ derramada en muchos com bates desde la Resaca^ por 1® q »e  se ha com batido tanto tiem po. °S o b r e  

f u n d a m e n t o  para decirlo , ¿de qué nos airve trabajar ; W on terey  y  la  Angostura, desde V eracru z ' lodo , no debemos o lv idar jam as que las poblaciones

en favo r de la  paz, esponíéiidonos hasta perder nucs- ]>I6xico, son y  serán .siempre un tíiu lo de g lo- '.inerm es é  invadidas son ya  presa del h ivasor.y  que

tro  crédito, pues nos dan el infame ep íte to  de Irai- ,.ia para esta nación que ha sido vencida; pero no i ellas sufrirán h orrib le í represálias, si prolongándo- 

dores los que están p o r  la guerra, si no^ hem os de (Je.shonrada en la.s batallas. M illares de sus hijos, I  se la_g iie rra , nuestras armas obtuviesen lo  que no 

sacar fruto alguno de nuestras fatigas? E ! tratar de ^ algunos de ellos muy ilustres por su valor y  sus  ̂seria difícil, un triunfo pasagero. 

paz acaso será un arbitrio para tenernos eiitretem - ¡¡azañas, han peleado con una constancia de que í Concluyam os, diciendo, que la paz será gravosa 

dos, mientras que se funden bien lo? piiro.s con os p o ro s  ejemplos; muchos de ellos murieron por ; par® M éx ico : que le será muy costosa, si se quie- 

americanos, y  después rechazaran toi.a  P'^'^P^es a heridos ó  prisionero? han r.-, pero »pie jaina.s será ignom iniosa para una na­

de paz, reduciéndose únicamente a la ocupación mi- niiserins indecibles; m illares de linérfnrios,' c ion , que sin los elem entos necesarios ¡lara la guer-

lita r que y a  no tendrá este carácter de enem iga, í-i- viudas y  ancianos, lloran ya  la pérdida ó e l iri- >‘3 se lanzó á ella por honor, y  la ha-prolongado y  

no e l de poner en el g o ce  i 'e  sus pretcnsiones a loa fop(,,„ÍQ (¡<3 espo.sos, de un padre ó de sus hijos; la ha sostenido con grandes sacrificios, mucho mas 

ptiros, con la investidura seductora de sus pro le i to- millones se han consumido yo  en esta guer tiem po de! que ]a po lítica  estrangi ra preveía que pu­

rés, que los au.xilian para ¡jlanlear yus pro\ ce los li- devastadora, y  !a  agricultura, las arte.®, e l coinei'- d iera  sostencr-e.

berales. Entonces mas vale abandonar la  paz 3 ha- ; y  ̂ o jos  los g iros  y  profesiones, están en un ¡ r r------

c e r  la guerra, pues ahora solo tendremos que batir- ' g rado de decadencia de que no podrán repararse :

nos con los enem igos esteriores; mas llegando aquel en muchos años. P o r  todas partes se ven reducidas ' -_____

caso, tendrem os que hacerlo aun con los in teriores, á la ind igencia  y  en pe ligro de entregarse á la in - • C 17

de manera, que en último resultado, vendrá á ser • m oralidad fam ilias numci osas, que p o co  ha disfru- ■ J ji 1  _ Ü J j

conquistada la República por un ejército m ixto, com- taban com odidades y  que esperüb.an un porven ir ®̂ ®yĴ ®rato un DAGLERREOTIPO non todos sus enseres, se en- 

pue.sto de estrangeros y  nacionales, que pretende- ,,,uy halagüeño. E sto  pasa en los estados que aun P®"
^ . . 1  . ‘ U '  ELECTROTiPO con las instrucciones para dorar y plaliar: en el
rán sojuzgar á la  parte de la nación que sea contra- q q  han sido invadidos; con respecto á  los que lo  Mesón de la Luz, cuarto número 17 se contestará. av.—1
ria  á sus opin iones.

T a l  será ciertam ente el lenguaje de los que a h o - '
; han sido, no hay linage de calam idaiies y  m is e - :

u gu .j. V.. . . o  .J .. . . . . .  ; E n  la  librería  del portal de la p laza  principal se
M ed iten  los po líticos- , ,  . . ; espende, al p rec io  de 30 reales, en 1 tom o en 4 ,

 ̂ ; pob lación  m íortunada, y  son y a  incalculables, irre- ja  hermosa obra:
ra  se interesan por la paz.

am ericanos cuanto acabamos de manifestar, y  com o ,1 . , u . i r .  - >
.  parables también, los quebrantos que la fortuna p u - . 

lo  hagan con imparcialidad, tendrán que confesar . , ¡
^ r  ’ I blica ha sufrido: sin leyes ni autoridades, sm freno  :

que nos sobra la razón, que nuestros tem ores aou inm o.alic la j, esas poblaciones inva- !

muy fuudados, y  que de cons.gurente, s. se desea , j^ r f j le c e n  bajo el peso del iufortunio 6 sou '
sinceram ente la  paz, es preciso rem over todos l o s ; , j  . . t . - t j i
* ^ , • ' victim as de toda clase de crímenes. Invasores d e l ,

em barazos, que directa 6 indirectamente pueden im- , i
. - rio , e iército  americano, bandidos con e l nombre de v o - ' —pedir a consecución apetecida. ¡ ■> ’

P R O C E S O S  D E  R E S ID E N C IA ,

ioslruídui eoD(rt

PEDRO DE .U T A R A Ü O  Y  M i O  DE G IZ M A N .
Q uerétaro, D iciem bre 22 de 1847.

luntarios, guerrilleros y  contra guerrilleros y  sal- l a r a , c .  ^
1 . ) .

PUiVTOS Y  PRECIOS DE LA SESCRICIOA.
En esta ciudad, en’ la  lib rer ía  del p orta l de la  plaza p rincipa l, don Lau ro  C a rr illo .— Agnascalientes, don Anton io A renas.— C elaya , don Rom án  R eyn oso .— CuernBvaca, don J o séM . G ardu ño.— D u - 

v?ni{0, don JostS j !  R o ld an .— Guadalajara don D ionisio B od rigu ez.— Guanajuato, don Antou io Caslclianos.— Izúcar de M atam oros, don R a fae l V a r g a s — Lagos, don Quirino Sanroman.— M éxico, antigua 
lib rer ía  de G a lvan , p crla l de Agustinos.— En la alacena de libros de don Anton io de la T o r r e .— M orelia , don Francisco R etana.— Oajaca, fdon José A . A lb e rd i.— Pátzcuaro, don Juan H u erta .— San Lu is  P o ­
tos í d.tn José M orillo .-S ayu la , don C laudio G u tiérrez .— San Juan del R io , don D ionisio G rib e .— S.in M iguel de  A llen de, don José Lu is  Sautto.— Sania M aría d e l R io , don José Guadalupe N a va .— T eo ca ltich i, 
don 'Eduardo G . L a r is .— Toluca, don José M aría A rn a ldo .— Zacatecas don .Marcos A m ad or .— Zapotlan  ei G rande, don José D olores  P e re z .— Zam ora, don Ign acio  García.

Este periód ico  se publica todos fus m ié ico les  yisabados. E l p rec io  de  la susrrkion es de ¡diez reales paraesta ciudad, y  once para fu e r», franco d ep o rte .
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